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La web 2.0 en una 
biblióteca pública 
Estimada bibliotecaria/o: supongo que si 
has l legado a este punto del monográfico es 
porque, casi segu o, eres bibliotecaria/o en 
una biblioteca púolica; es posible (cuestión 
I 
de estadística) que las condiciones de trabajo 
a las que te enfrentas a diario se parezcan 
bastante a las mías (pocos recursos, poco 
personal ,  horario I "amplio" . . .  ) y, además, 
sigue siendo casi seguro que, aunque no l o  
sepas, y a  hayas tenido m ás d e  un escarceo 
con la web 2.0.  Si el adjetivo 2.0 y el tufil lo  
tecnológico que impregna todo este mono­
gráfico no te han hecho desistir en el intento, 
intuyo que la tecnología no te produce "urti­
caria" (cuestión fW1damental como veremos 
más adelante) 
Una consideración previa: si necesitas 
aprender qué es la web 2.0, sus fundamentos 
teóricos, su origen y desarrol lo, si quieres 
tener a tu disposición una buena bibliografia 
sobre el tema . . . creo que esta no es tu lectura 
(para eso te recomiendo los artículos que 
componen este monográfico, escritos por 
buenos profesionales, bien documentados, 
que te introducirán por la  senda correcta). Y, 
por cierto, date prlsa porque la  web 2 .5 está 
a la vuelta de la esquina y la 3.0 a falta de 
cuatro telediarios. 
Entonces, te preguntarás, ¿qué puedo en­
contrar leyendo estas líneas? Pues tal vez la  
demostración de que incluso tú, sí, tú, po­
drías embarcarte en un experimento web para 
tu biblioteca pública, ya que todo lo que voy 
a contar se ha realizado ya en la biblioteca de 
mi pueblo (Muskiz, 6.700 habitantes, 9.000 
euros de presupuesto para compra de fondos 
y un bibliotecario ]efe/indio para todo). 
Por último si, después de un preámbulo 
como éste, aún si+¡eS ahí, creo que tienes lo  
necesario para ser un bibliotecario 2 .0: ganas 
de perder el tiempo. ¿Por cierto, te gusta la  
chacinería? 
¿Qué es la biblioteca 2.0?: 
la biblioteca 2.0 o cómo 
definir una pérdida de 
tiempo (1) 
Es fácil encontrar en la Red informacio­
nes sobre actividades tildadas de 2 .0: el dos­
puntocerocentismo está de moda y si no 
haces algo 2.0 no estás a la  última. La bi­
blioteca, como ente vivo que también se de­
san·ol la  en el entorno web, no es ajena a esta 
moda/etiqueta 2 .0 .  Mucho se habla sobre la  
bibl ioteca 2 .0, sobre e l  bibliotecario 2.0. Este 
monográfico es un buen ejemplo. 
Creo que puedo ofrecerte una definición 
de biblioteca 2.0 que no has leído en otro ar­
tículo: l a  biblioteca 2.0 es una pérdida de 
tiempo. O por lo menos eso es lo que percibo 
cuando hablo con mis colegas y les explico lo 
que hacemos; al comentarles nuestros "ex­
perimentos" con el binomio biblioteca/tec­
nología todos responden de l a  misma 
manera: "es que yo no tengo tiempo para 
hacer eso". De lo que se deduce que lo que 
hacemos es una pérdida de tiempo. Bien, 
pues te puedo asegurar que esta "pérdida de 
tiempo" es muy productiva, adictiva (es que 
no se puede evitar, inecesito perder tiempo!) 
y encima les gusta a l os usuarios (2). 
¿Y cómo encaja todo esto del 2.0, de la bi­
blioteca 2.0, en la biblioteca pública? La bi­
bl ioteca públ ica es un l ugar de encuentro 
entre personas, donde se fomenta la cercanía 
con los usuarios, cercanía que facilita el in­
tercambio de información y el surgimiento 
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de complicidades (cuando una persona entra 
en "nuestra" bibl ioteca podemos ponerle 
nombre y apel l idos, sabemos si le gustan los 
libros de historia o las novelas románticas ... ); 
dominamos el cuerpo a cuerpo, el tete el tete. 
Cuando hablamos de web 2.0 no estamos ha­
blando (sólo) de tecnología, sino de personas 
que se comunican por un canal pecul iar: In­
ternet. Bien, imagina que ahora, gracias a l  
desarrol lo  tecnológico, la relación de la  bi­
blioteca con los usuarios y la información se 
transforma: que podemos explorar nuevas 
formas de acercarnos a nuestros usuarios, 
ofrecer una información que hasta hace poco 
nos estaba vedada bien porque su precio re­
basaba nuestros presupuestos (libros, revis­
tas, enciclopedias . . .  ), bien porque no existía 
(información local) o porque no nos la podía­
mos ni imaginar (combinaciones de texto, 
imagen, sonido) y ahora no solo está a nues­
tro a lcance sino que también la podemos 
"crear" nosotros mismos, en formatos dife­
rentes (¿un videoclip promocional  con las 
novedades?); sin olvidar las compl icidades 
con los usuarios, con otros profesionales, con 
otras personas que tal vez no l leguen a abrir 
nunca la puerta de la biblioteca, pero que se 
van a asomar a nuestra pantal la para pedir­
nos/ofrecernos ayuda, información; imagina 
que la biblioteca tiene dos puertas de acceso: 
la tradicional con bisagras y la nueva con 
ceros y unos a un click de distancia; imagina 
que el horario de atención al usuario va más 
a l lá  de tu jornada laboral (3) . . .  
Este nuevo panorama genera u n  estado de 
ánimo desconocido hasta el momento: la  bi­
bl ioteca pública puede ofrecer un servicio in­
novador, fresco, cooperativo, a legre, 
dinámico . . .  que tiene su i nicio en una cone­
xión a Internet y su l ímite en la imaginación 
de la propia bibl ioteca para reinventarse. Y 
todo el lo  sin perder el encanto de la bibl io­
teca tradicional,  ya que la frecuencia de aper­
hlra de l as puertas se incrementará con los 
servicios que ofrezcamos a través de la  Red: 
más servicios, más puertas; más puertas, más 
contacto; más contacto, más complicidad . . .  
Y, t e  preguntarás, esto d e  la biblioteca 2.0,  
¿dónde se compra?, ¿se lo  va a poder permi­
tir una biblioteca pública . . .  pequeí'ía, sin per­
sonal, sin presupuesto? La biblioteca 2.0 no 
se compra (afortunadamente), se construye 
día a día; y por una vez, y espero que sir­
viendo de precedente, los pequeños en nues­
tra precariedad tenemos más faci l idad para 
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el nuevo entorno que las grandes entidades 
bibliotecarias; "lo pequeño es flexible" y "la 
flexibil idad es un valor a tener en cuenta en 
l a  Internet actual". Que no se compre no sig­
nifica que sea gratuita: hay que pagar con 
una ampl itud de miras diferente, con entu­
siasmo, con un cambio de mentalidad que 
nos ayude a superar el concepto bibl ioteca 
pública que trabajamos y ofrecemos día a 
día. 
Ante la rea lidad de los presupuestos y de 
los recursos humanos nos encontramos ante 
una nueva forma de hacer biblioteca, cuyo 
lema podría ser: "si quiero, puedo". Y que­
rer significa aceptar y asumir una serie de 
principios, como la transición en el modo en 
que las bibliotecas hacemos entrega de nues­
tros servicios, avanzando desde un modelo 
"unidireccional" hacia un modelo "bidirec­
cional" que permita y fomente también el 
flujo de información desde el usuario hacia la 
bibl ioteca; y significa también asumir una 
actitud práctica y experimental con respecto 
a los cambios, estando dispuesto a cometer 
errores, a dejar de lado prácticas cotidianas 
(in cluso l as "muy" importantes) si hay un 
modo mejor de hacerlas ahora. 
Es necesario, por tanto, un estado de 
ánimo un tanto peculiar y perder tiempo en el 
intento. ¿Te animas? 
Crear una biblioteca pública 
más activa y participativa 
(2.0): ¿Por dónde empiezo? 
Si estás contento con tu biblioteca y cum­
ples con creces tus expectativas puedes dejar 
de leer el artículo  . . .  no vas a encontrar más 
que líos y propuestas de trabajo que te van a 
hacer perder el tiempo (y perder el tiempo 
para nada nos merece la pena). 
Conocer el nuevo entorno 
y sus posibilidades 
La biblioteca pública sin el usuario es una 
biblioteca triste; para atraer usuarios y cum­
plir sus funciones necesita ofrecer servicios 
activos y participativos. Para no crear(te) fal­
sas  expectativas considero importante hacer 
unas puntual izaciones: 
a) Una biblioteca puede ser activa y partici­
pativa sin usar la tecnología. Es necesario 
una actitud dinámica, participativa y una 
inversión considerable de recursos huma-
nos y económicos; sin recursos humanos 
y económicos la actitud participativa re­
vierte paulatinaplente en actitud pasiva. 
Muchas bibl iotecas públi cas nos encon­
tramos en esta +s itura (en mi pueblo lo 
l l amamos cansa1cio y en las ciudades de­
presión, estrés); I 
b) El uso de la tecn�logía no garantiza ser ac­
tivo y particiPatilv¡ o. La tecnología faci l i ta 





son necesanam¡¡nte l1l actIvos l1l partlcl­
pativos . . .  aunque sí muy necesarios para 
el día a día del servicio (cata logación, cir­
culación . . .  ); 
c) Si aunamos una¡ actitud que favorezca l a  
participación de los usuarios con las posi­
bil idades que nos ofrece l a  tecnología po­
dremos ofrecer �na variedad de servicios 
ina lcanzables bajo las premisas a) y b). 
Esta situaci ón e� particularmente i ntere­
sante para las biil iotecas públ icas, porque 
d
i
, l '  po emos encontrar vlas para cana Izar es-
fuerzos sin precjsar un aumento de rec�"'­
sos, y es Il1teresante para nuestros usuarIOS 
porque van a poder encontrar servicios 
atractivos fundamentados en una relación 
con la  biblioteca de igual a igual .  Otra ma­
nera de hacer biblioteca es posible . . .  
Estado de  ánimo, imaginación, actitud ex-
perimental, subjetivismo . . .  El usuario es el 
centro sobre el  que pivota toda la informa­
ción y, no 10 olvidemos, la  biblioteca es una 
usuaria más de Internet. No hay un modelo 
de bibl ioteca públ ica 2.0, hay maneras de 
hacer biblioteca día a día, maneras que va­
riarán de una bibl ioteca a otra, de un usuario 
a otro. Como bibl iptecario os puedo contar 
la experiencia de la biblioteca de Muskiz, 
que empezó a utilizar las nuevas tecnologías 
(sin saber que existía la web 2.0) para hacer 
un u so más racional de los pocos recursos 
(humanos, econóntcos )  de  los  que d isponía 
para mantener su página web (4). 
y ahora que hemos recorrido una parte 
del camino y pode 'jos mirar hacia atrás, re­
flexionar sobre el lo, tal vez podamos ofre­
certe un poco de luz para conocer el nuevo 
entorno. 
La necesidad de la puerta 
en Internet 
El in icio,  el pritrer paso, está en asumir 
la necesidad de q¿ e nuestra biblioteca esté 
también a disposic 'ón de los usuarios en la 
Red. Es un paso fundamental sobre el que re­
posa el éxito o el fracaso de nuestro servicio. 
Si no estamos convencidos de esta necesidad, 
no estaremos preparados para ir cubriendo 
las etapas que nos lleven a nuestra bibl ioteca 
2.0 .  No te estoy d iciendo algo que no sepas: 
cuando uno trabaja en un centro donde los 
recursos son escasitos no hay que malgastar 
esfuerzos y no merece la  pena poner en mar­
cha un servicio que no se desea. Y, evidente­
mente, si como individuos no somos usuarios 
de Internet y no estamos convencidos de sus 
virtudes di fícilmente podremos desenvolver­
nos con una actitud positiva en este ámbito. 
Si eres un bi bliotecario concienciado y buen 
usuario de Internet puedes ir d i rectamente a l  
punto b). Si eres escéptico te  recomiendo que 
vayas a la lectura de la prensa para evaluar si 
puedes sacar algo positivo. 
La puerta ... y su control 
Tener una página web de la biblioteca no 
es s inónimo de tener una puerta en Internet; 
tal vez tu bibl ioteca tenga página web, pero si 
no la gestiona no puede abri r la puerta 
cuando lo necesita. Y s i  hay algo fundamen­
tal en este servicio es la  inmediatez y la fle­
xibil idad; hay que tener un control sobre esta 
herramienta similar al que tenemos sobre el 
teclado de nuestra máquina.  Consegui r  la 
puerta a la Red era, por diferentes motivos 
(problemas admi n i strativos, tecnológicos, 
presupuestarios), un obstáculo insalvable 
para muchas bibl iotecas . . .  Y digo "era" por­
que, si nuestra bibl ioteca tiene conexi ón a In­
ternet, ya no hay problema: tenemos a 
nuestra disposición herramientas de edición 
web que, gratuitamente y sin ninguna difi­
cultad tecnoLógica nos permiten crear y alo­
jar un espacio personal izado. Dentro de ese 
grupo de herramientas destacaría el  blog (S). 
El blog es una herramienta que nos per­
mi te crear fáci lmente contenidos web; de­
pendiendo de la imaginación de quien lo 
uti l ice posibilita contar vacaciones, publi car 
recetas de cocina, llevar un d iario de nues­
tras andanzas y, por qué no, hablar de nues­
tra bibl ioteca y sus servicios. Aquí entra en 
acción nuestra actitud: como usuarios pode­
mos uti l izar esta herramienta de edición web 
para nuestros f ines. Y de la misma manera 
que cuando procedimos a automatizar n ues­
tra bibl ioteca públ ica los SIGBs (6) eran si­
nónimo de "aquel lo que necesitábamos para 
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catalogar más fácilmente", el blog, en un pri­
mer momento, es "eso que nos permite tener 
la ansiada página web donde poner el hora­
rio, las normas y el teléfono de la bibl ioteca". 
Vale, para empezar no está mal . . .  Aunque 
aún no lo sepas, acabas de dotar a tu biblio­
teca de una l i bertad de gestión desconocida. 
Una puerta con muchas 
sorpresas (ensalada de 
conceptos) (7) 
En un primer momento nuestro fin es 
lener una página web bajo nuestro control y 
gracias al blog lo hemos conseguido. Ahora, 
muy a mi pesar, voy a tener que uti l i zar "tec­
nic ismos" para defin ir  una serie de conceptos 
sobre los que se sustenta la posibi l i dad real 
de hacer una biblioteca públ ica más activa y 
participativa, conceptos que son más difíciles 
de expl icar que de util izar y que, afortunada­
mente, vamos a poder uti l i zar s in  darnos 
cuenta: xml,  rss, atom, sindicación,  agrega­
ción, etiquetado ... y de la misma manera que 
no sabemos cómo funcionan una lavadora, 
un vídeo o un teléfono móv i l, pero sabemos 
ut i lizarlos, porque nos hacen la vida más có­
moda, el blog es una herramienta que nos 
conviene saber utilizar porque nos hace el día 
a día de la bibli oteca más l levadero. 
Bueno, a l lá  voy: La fac i l idad con la que 
podemos crear bitácoras se traduce en l a  
práctica  e n  u n a  eclosión d e  blogs d e  la  más 
variopinta naturaleza y en un torrente de in­
formación desbocada. Intentar hacer un se­
guimiento de aquel los sitios que nos 
interesan mediante la navegación por la  web 
exigiría un gran esfuerzo y una gran i nver­
s ión de tiempo. Afortunadamente es posible 
tener constancia de la actual ización de una 
gran cantidad de fuentes de i nformación sin 
recurrir  a l a  navegaci ón .  Esta tarea es ase­
quible gracias a la  sindicación web, forma de 
distribuc ión de información mediante la que 
parte de una página web se pone a d isposi­
ción para su uso desde otras páginas; suele 
codificarse en XML. Las dos principales fa­
mi l i as de formatos de s indicación web son el 
RSS y el  Atom. 
El acceso a la información sindicable se 
hace a través de un software especial  deno­
minado agregador. El agregador recoge el 
feed con las noticias o h istOlias publ icadas en 
los distintos weblogs o bitácoras que se el i­
j an,  y nos muestra las novedades o ediciones 
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que se han producido en ese feed; el agrega­
dor de noticias nos fac i l ita de una manera au­
tomática estar al corriente de todas las 
novedades de nuestros sit ios web preferi dos. 
La utilizaci ón de los agregadores web está 
cambiando el modo de acceso a la informa­
ción disponible en Internet y el  concepto de 
fidelización de usuarios. Frente a la navega­
c ión, que exigía la v isita diaria del i nternauta 
a l  sitio web, la  s indicac ión de contenidos per­
mite acceder a la información deseada sin vi­
s i tar l as web de origen. Eljeed, el  h i lo, es el 
elemento c lave y como gestores y d ifusores 
de información hemos de procurar que el 
usuario que acceda a nuestra página inc luya 
nuestro hi lo en su agregador: l a  primera vista 
a nuestra web es l a  fundamental parajideli­
zar al usuario. Además de poder sindicar, el 
usuario t iene también a su alcance l a  posibi­
l idad de describir y/o c lasificar la informa­
c i ón que le interesa mediante etiquetas 
propias que puede compartir con el resto de 
usuarios si así lo desea (etiquetado social ba­
sado en la idea de que l a  clasificación no ne­
cesita de reglas preestablecidas y que cada 
uno puede asignar palabras c laves a sus re­
cursos, de l a  manera que mejor ayuden a su 
recuperación,  i ncorporando además el sen­
t ido de comunidad en donde compart i r  y 
aprovechar los recursos con el resto de la 
gente ). 
Cuando creamos un blog uti l i zando cual­
quiera de las herramientas d isponibles esta­
mos d ifundiendo información susceptible de 
ser s indicada y, muy i mportante, estamos 
ofreciendo a cualquier usuario la posibi l idad 
de recibir información actual izada sin nece­
sidad de identificación personal (8). 
Que no cunda el  páni co, que ahora lo tra­
duzco; tal vez si te cuento cómo leemos l a  
prensa e n  la  biblioteca de Muski z  lo  enten­
damos mejor. 
La lectura de la prensa 
Supongamos que, como servidor, lees l a  
prensa e n  la  bibl ioteca (cuestión d e  estadís­
t ica). Normalmente no leemos todo el  perió­
dico; tenemos una serie de periódicos de 
cabecera con sus respectivas secciones; en 
cada sección hay titulares más o menos rele­
vantes y dependiendo del t itular y nuestros 
gustos/necesidades leeremos o no una deter­
minada noticia .  Este proceso se repite con 
cada periódico, por lo que el  t iempo que in-
vertimos en la lectura diaria es considerable. 
Si la  prensa que consultamos es la edición di­
gital el número de cabeceras aumenta consi­
derablemente y el �roceso de selección de 
noticias también. Somos animales de cas-
I f" tumbres y casi seguro que siempre nos ¡Ja-
mas en el  mismo tipo de noticias (nacional, 
internacional, depo tes, cultura . . .  ). El proce­
dimiento habitual se repite: abres la web del 
periódico, seleccidnas la sección, ojeas los 
titulares y lees lo  que te interesa. Suma y 
sigue . . .  y todavía no has empezado a catalo­
gar. . .  y te espera el  café. 
Bien, ahora imagina que la prensa se su­
ministra en una charcutería (si eres de pala­
dar fino puedes elegir una delicatessen); 
obviamente no ca npras toda la pieza, tan 
sólo lo  que necesi as ("por favor, cien gra­
mos de deportes d�1 Marca, 150 de cultura 
de El País, media ¡l ibra de local de El Ade­
lantado . . .  " o bien' hoy quiero una tabla lite­
raria: ponme los suplementos de El País, 
ABC, La Vanguardia y El Correo ") y que tie­
nes en una bandej a  exclusivamente l as noti­
cias de las secciones que te interesan. El 
charcutero, de confianza y sabedor de tus 
preferencias, te prepara la  bandeja según te 
ve l legar, sin preguntarte, de tal manera que 
sólo tienes que retirar el papel celofán para 
darte un atracón de noticias; y encima el gé­
nero siempre está fresco, con lo último. Te­
nemos en una pantalla (que se actual iza 
automáticamente) todas l as noticias que nos 
interesan. 
Os acabo de describir cómo leemos la 
prensa en la biblioteca de Muskiz: los J 00 
gramos de es lo  que denominamos .leed, la 
bandeja es el  agrega dar, l a  selección de los 
productos la sindicación. 
Una nueva forma de 
entender la creación y 
difusión del contenido: el 
charcutero y la charcutería 
Más imaginación. ¿Sabes qué veo cuando 
accedo a Internet? Una enorme charcutería. 
Como hay unos cuantos mil lones de per­
sonas contando cosas en la Red, es necesario 
facilitar la lectura de tanta información. Las 
"tripas de los blogs" (esto si que es dominio 
del lenguaje técnico, ¿eh?) permiten, auto­
máticamente, que la información que intro­
duzcamos pueda ser troceada y despiezada 
para su mejor  distribución y consumo (¿te 
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acuerdas de la imagen del cerdo?). Vamos, 
que quien tiene un blog facilita el  trabajo del 
charcutero. ¿Y quién es el charcutero? 
¿Quién es esa persona tan amable que nos 
ofrece, de una manera ordenada y actuali­
zada, aquello y sólo aquel lo  que nos inte­
resa? Gracias a las herramientas web 
(gratuitas, intuitivas) todas las personas con 
acceso a Internet son charcuteras. Cualquier 
usuario puede configurarse una 
bandeja/agregador con los productos/feeds 
de su agrado. 
y es precisamente ese el reto que debe­
mos aceptar las bibliotecas públicas: facili­
tar a los usuarios contenidos de su agrado. 
De la  misma manera que Internet y los bus­
cadores han modificado y relanzado el papel 
de la biblioteca, el que cada persona pueda 
crear y encauzar sus fuentes de información 
nos abre un gran abanico de posibilidades; el 
verdadero reto es el  contenido . Debemos 
centrar nuestros esf"uerzos en crear y difundir 
un contenido de calidad y útil para nuestros 
usuarios. En nuestro buen hacer está conver­
tir la biblioteca en la charcutería más selecta: 
preparando la información (usando xml) para 
su despiece (creación del feed) y su distribu­
ción (bandeja/agregadOl) 
Adaptar el día a día al 
nuevo entorno: charcutería 
para todos 
Hablamos mucho de Internet, de l as nue­
vas tecnologías y su repercusión en la difu­
sión de la  información, pero en nuestro 
imaginario, cuando hablamos de la  biblio-
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teca todos "vemos" personas que acuden a 
ped i rnos información. Nos aferramos a la  
idea de que quien quiera información de ca­
l i dad debe acudi r  a la b iblioteca. Pero sea­
mos real i stas: después de leer la prensa de 
esa forma, si no tenemos que ir a un deter­
minado periód i co para leer sus noticias, 
¿cómo podemos pretender que el usuario de 
la  b ibl ioteca no nos pida el m i smo trato? 
Somos responsables de la  creación de un 
contenido pero, a d iferencia del modelo tra­
dicional, la gestión del mismo se nos escapa. 
Debemos empezar a ser más "humildes", a 
conformarnos (que no es poco) con sumi ­
nistrar información d e  cal idad s i n  obl igar al 
usuario a ven i r  todos los días a abrir cual­
quiera de nuestras puertas. Casi seguro que 
si lo que ofrecemos es bueno las puertas se 
van a abrir muy a menudo. 
La web bibliotecaria: 
asomarse a la Red, quitar 
miedos, ver posibilidades ... 
Ya sabemos que es imprescindible que la 
b ib l ioteca públ ica tenga su propio espacio 
web: el acercamiento de las bibl iotecas pú­
b l icas al mundo del software social ,  de los 
blogs y de la s ind icación depende de el lo. 
Además, cuantos más usuarios haya impl i­
cados en la generación y d ifusión de un de­
terminado t ipo de información, mayores 
serán las posib i l idades que se podrán obte­
ner util izando las vi rtudes de la sindicación y 
de la agregación (9). 
La faci l idad de creación de los blogs nos 
permite, a l  igual que al resto de usuarios de 
la Red, quitar miedos, ver posibi l idades y las 
bibl iotecas contamos con una ventaja :  posee­
mos lo más d ifici l, el conten ido. Ya hemos 
comentado que se puede uti l izar el blog para 
lo que queramos: recetas, viajes, reseñas. En 
nuestra b ib l ioteca creamos "Pestañas sobre 
la almohada" (10), destinado a lectores adul­
tos y "Txik ientzat" ( 11), con reseñas de re­
cursos para los más pequeños; dos blogs "a 
modo de" boletín de novedades que remiten 
al catálogo colectivo de tal manera que el re­
curso reseñado nos deriva hacia l as bibl iote­
cas que lo t ienen d isponible, s in  que éstas 
sean conscientes de la difusión (positiva) de 
la que están siendo objeto. Vamos, que la re­
seña hecha por la biblioteca de Muskiz puede 
l levar al usuario a la bibl ioteca de Elciego, 
Leioa, Zamudio . . .  
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Este es un concepto interesante, porque 
abre nuevas posib i l idades de cooperación in­
terbibl iotecaria. 
Asumir el nuevo espíritu: 
las nuevas reglas de juego 
Uti l izar el espíritu web 2.0 es ser cons­
cientes de las nuevas reglas de j uego y conse­
guir que el usuario se impl ique. Desde nuestro 
escaparate en la Red (página web, blog . . .  ) los 
conceptos "sindicación", "agregación" y "eti­
quetado" adquieren una dimensión práctica y 
nos ponen en d isposición de cooperar con 
otros usuarios. Nosotros empezamos a i ntuir 
las posibles uti l idades cuando vimos Infohi­
los (12) Y decidimos adoptarlo y adaptarlo 
para crear un servicio bibliotecario. ¿Y si sus­
tituyésemos la prensa por noticias de bibl io­
tecas? (No sé cuanto tiempo perdí destripando 
infohilos y "engañando" a los amigos para 
que creasen un blog: esto sí que fue dificil. . .  y 
por eso os recomiendo que os trabajé is  un 
poco las complicidades con otros colegas.) 
Surgió así Liburutegien Haria (13), una pá­
gina web en la que se recogen noticias de 
webs de bibliotecas de manera automática. Es 
interesante resaltar que: 
a) Una buena idea vista en Internet nos s ir­
v ió de inspiración. La inspi ración y las 
ideas no surgen por generación espontá­
nea. Es necesario invertir tiempo en tareas 
que se salen de nuestro día a día: ver blogs 
de otras personas, analizar qué (y cómo) 
hacen, para qué uti l izan las herramientas . . .  
la inspi ración puede encontrarse en un 
blog de tecnología, en blogs de ense­
ñanza ... en cualquier sitio. 
b) Un usuario (biblioteca de Muskiz) decide 
sind icar y d istribu ir  los conten idos de las 
páginas que le interesan haciendo uso de 
los conten idos de otros usuarios (es deci r 
crea la bandeja y selecciona el género). 
c) Las bibl iotecas referenciadas han creado 
unos contenidos susceptibles de ser sindi­
cados y, por tanto, reuti l izados por otros 
usuarios; es deci r, han creado un conte­
nido que está siendo gestionado por un 
usuario ajeno y tal vez no sepan que están 
participando en este proyecto. 
d) El usuario final,  que desconoce todo este 
embrol lo  tecnológico, recibe un producto 
sustancialmente diferente al creado por las 
bibl iotecas individualmente y muy "enri­
quecido". 
Liburutegien Haria nos ha permitido crear 
un contenido nuevo, de alto valor alladido, 
que supone una nueva forma de colaboración 
interbib l iotecaria y, sobre todo, demostrar 
que gracias a la sindicación y a la agregación 
es posible acometer tareas que cada bibl io­
teca individualmente no podría real i zar por 
falta de medios. 
Hay un dato que no puedo aportar: el 
t iempo que perdí en el intento. 
Un pasito más: la 
agregación de los tiempos 
de trabajo 
El éxito obteni do con Liburutegien Haria 
nos permit ió acometer un proyecto más am­
b i cioso, prácti co, tangible y necesario: la 
creación de un servicio de novedades bibl io­
gráficas accesible por Internet. La mayoría 
de las bibl iotecas desea ofrecer un boletín ac­
tual izado de novedades bibl iográficas a sus 
usuarios pero, por diferentes motivos, no 
l lega a real izarlo. 
En Euskadi las bibl iotecas del SNBE (14) 
compartimos lectores (carné único), sistema 
de gesti ón, catálogo (Absysnet) y sabemos 
por experiencia que nuestro fondo bibl iográ­
fico es s imi lar (tal y como comprobamos 
cuando reaprovechamos las catalogaciones 
de otros centros). Por tanto, es muy probable 
que la reseña del l ibro/cd/dvd "x" pueda ser 
válida en muchas b ibliotecas.  Parcelando las 
reseñas en bloques (uti l izando los mismos 
parámetros que ya usamos en Absysnet) y 
creando un blog (que se puede mantener y 
a l imentar por varias personas a la vez, desde 
sit ios diferentes, en horarios diferentes . .. ), 
que recoja las novedades siguiendo esos cri­
terios, obtendríamos un h i lo sindicable para 
cada concepto. La tarea, que para una única 
b ibl ioteca puede resultar inabordable, es 
ahora posible gracIas a la división del trabajo 
que facil itan las tecnologías. 
Asumido el compromiso mín imo para que 
el  proyecto funcione (las b ibl iotecas partici­
pantes deben introducir la  reseña en el blog 
correspondiente), el método de trabajo pro­
puesto, muy al estilo de la fi losofía web 2.0, 
propugna que cada "usuario bibl ioteca" sea 
responsable de la creación de sus contenidos; 
la decisión de qué material se va a reseñar y 
cuándo ha de hacerse la reseña son decisión 
exclusiva de cada 
I
centro; el "usuario partici­
pante" coopera en la medida de sus pos ibil i -
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dades; no se establecen horarios, fechas de 
entrega ni compra de materiales compartida; 
cada uno decide qué, cómo y cuando reseñar. 
El resto lo hace la tecnología. 
El usuario final, sea otTa bibl ioteca, sea un 
particular, accede a un contenido de calidad 
(boletín de novedades actual i zado) que le in­
dica, a través del catálogo colectivo, en qué 
bibl iotecas del s istema tiene disponible el re­
curso. 
El resul tado es Bateginik (15). 
El trabajo previo real izado, fomentando la 
aparición de blogs bibl iotecarios (supongo 
que a estas alturas del art ículo ya tendrás un 
blog, ¿verdad?), ha s ido fundamental para 
promover este proyecto, en el que la existen­
cia de un número mínimo de bibl iotecas en la 
Red con experiencia y sin miedos tecnológi­
cos es vital para el impulso lnicial. 
Otra forma de presentar la 
información: el etiquetado 
y las nubes 
A nada que te descuides vas a empezar a 
ofi'ecer una información diferente, informa­
ción que nuestro catálogo es reacio a acoger 
(16). Para ayudar al usuario de nuestra bi ­
bl ioteca en la recuperación de los contenidos 
que ofrecemos, hemos uti I i zado una de las 
herramientas más popu lares de etiquetado : 
del . i cio.us (17), un "marcador de favoritos" 
que se almacenan en la Red, disponible desde 
cualquier ordenador, y que permite recupe­
rar automáticamente la URL, el título de la 
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Documentos digitales sobre Muskiz. Nubes de etiquetas 
http://www.muskiz-liburutegia.org/digitaJ.html 
página, hacer una descri pción extendida y 
poner una etiqueta a modo de palabra clave. 
El etiquetado es manual .  
La posibi l idad que ofrecen estas etiquetas 
para la descripción (como palabras claves) y 
para agrupar los objetos de conten idos s imi­
lares faci l ita la visual ización de la informa­
ción, la navegación entre conten idos y la  
difusión de la información. 
Las etiquetas se agrupan creando "nubes" 
(grupos de palabras que aumentan de tamai o 
en función de los recursos que describe) que 
"describen y agrupan" información. Estas 
nubes, apl icadas en nuestro caso a un blog de 
novedades, ayudan a visual izar y recuperar 
las reseñas, siendo un buen complemento a la 
información más depurada que ofrecemos en 
nuestros catálogos (creo que las nubes de eti­
quetas ofrecen la  información sin la rigidez 
de las materias y con la frescura de la espon­
taneidad, ayudando a vi sual i zar los temas de 
una manera más rápida y "cál ida" que un 
opac). 
Un salto cualitativo: la 
información local y las 
complicidades con los 
usuarios 
Uno de los cambios más importantes res­
pecto al papel que pueden tener las bibl iote­
cas públicas en la web actual es la posibi l idad 
real de convertirse en autoras y distribuidoras 
de información loca l ,  bi en fomentando su 
creación, bien creándola, bien faci l i tando su 
local ización y distribución. Sin un impulso 
como el que pueden dar las b ibl iotecas, do-
1 10 
cumentos que son de especial i nterés para 
una comunidad pequeña no l legarán nunca a 
l a  Red o se encontrarán dispersos e i naccesi ­
bles para nuestros usuarios. 
Uti l i zando la  página web de la bibl ioteca 
como puerta de acceso, nuestro conoci­
miento profesional de las fuentes (catálogos, 
bases de datos, b ib l iotecas digitales . . .  ) y 
nuestra imaginación, podemos simpl ificar el 
acceso a una información, muchas veces a 
texto completo, que aún estando accesible es 
difici lmente local izable por el usuario y que 
nuestro catálogo, de momento, no recoge. 
En nuestra sección de "documentos digi­
tales", además de una l ista con enlaces a do­
cumentos propios o aj enos, ofrecemos a l  
usuario u n a  "nube de etiquetas" con una 
carga semántica muy pronunciada. 
Frente a la  l i sta (que s i  es muy extensa di­
ficulta la recuperación y necesita ser actual i­
zada manualmente) la "nube" describe, 
engloba conceptos, crea un campo semántico 
centrado en un l ugar (Muskiz), s iempre 
abierta a nuevas i ncorporaciones y, además, 
se actua l iza automáticamente. 
Gracias a las posibilidades de este entorno 
web, podemos ofrecer servicios originales y 
de cal idad a nuestros usuarios (guías mono­
gráficas (\8), mapas de lectura, v ideocl ips 
con las novedades (19) . . .  ) en formatos dife­
rentes y para ser consultados en diferentes 
soportes: consolas como la psp, pdas, móvi­
les . . .  
Las complicidades con e l  usuario pueden 
ser un elemento muy importante para enri ­
quecer la  colección loca l .  Cada vez que un  
usuario se  acerca a l a  bibl ioteca y nos  pide 
i nformación para real izar un trabajo sobre 
nuestro pueblo le ayudamos en lo posible, le 
enseñamos n uestra sección de digitales sobre 
el municipio y le oftecemos la posibi l idad de 
"publ icar" su trabajo  en nuestra web (20) .  
De l a  m isma manera que hemos fomen­
tado e l  uso del blo
1
g entre nuestros colegas 
hemos impartido cursos de formación a las 
asociaciones del pJeblo interesadas en tener 
una página web probia: la  coral, la asociación 
de m ujeres, el  grupo de danzas, el  centro de 
información j uven i l . . .  han aprendido a crear 
un blog gracias a la bibl ioteca.  Y supongo 
que ese caudal de información revertirá 
algún día  en beneficio de la bibl ioteca, sir­
viendo, por ejemp�o, para la creación de un 
servicio de infonmlción a l a  comunidad "au­
toa l imentado". 
Un poquito de proselitismo 
Cualquier persona que acceda a n uestra 
nueva web tiene a slu disposición una sección 
que hemos denominado "los imprescindi­
b les", en l a  que expl icamos, con un lenguaje 
senci 1 10, qué es la sindicación rss, el etique­
tado de del . ic io .us, y proponemos la uti l i za­
Clon de herramientas interesantes: 
del . ic io .us, tl ickr (21) (sistema para gestio­
nar fotografias), netvibes (22 )  (escritorio vir­
tual en l a  que podemos inc lu ir  lector rss, 
notas de texto ... ) 
Pretendemos con ello faci l itar l a  creación 
de espacios de información personal izada y 
fac i l itar l a  participación e in teracción de 
nuestros usuarios virtuales. 
A modo de conclusión: ¿y 
si perdieras un poco de 
tiempo? 
Creo que queda demostrado que es posi­
ble ut i lizar el  espÍTitu y las herramientas de la 
web 2.0 para gestionar la  información de la 
b i bl i oteca ( indep�ndientemente de su ta­
maño, recursos . . . ) ,  que es posible el trabajo  
cooperativo descentralizado y que el  usuario, 
además de recibir, puede aportar. 
Ahora te toca a ti (ya que te has tomado 
la molestia de l legar hasta el final de estas l í ­
neas) animarte y probar esto de la pérdida de 
t iempo; tal vez descubras que, como me su­
cedió a mí ,  es adictivo y tiene efectos secun­
darios:  experimentarás un cambio de actihld 
que, a nada que t, descuides, te conducirá a 
una manera diferente de hacer bibl ioteca. El 
Notas 
( 1 )  No sé si a l  responsable de esta revista le  hará mucha gra­
cia publicar cosas poco serias que fomenten el absentismo 
laboral. 
( 2 )  Puestos a definir podemos hablar también del "egoísmo" 
bien entendido: la bibl ioteca 2.0 es aquella que pone a tra­
bajar gratuita y desinteresadamente para tu biblioteca a 
usuarios de I nternet, entre ellos profesionales de otras bi­
bl iotecas públicas 
(3) Bueno, eso mejor no te lo imagines, no sea que salgas des­
pavorido. 
(4) Creada en 2002, habiamos observado una serie de dificul­
tades que gravaban su mantenimiento: la actualización de 
los contenidos, la falla de páginas web con "motivaciones" 
similares a las nuestras en las que poder coger ideas, la  falla 
de comunicación con los usuarios . .  
( 5 )  http://es.lI'ikíp,dia.orglwikilBlog; hay muchas herramientas para 
crear blogs; en Muskiz uti l izamos B l ogger 
( www.blogger.com). 
( 6 )  Sistema I ntegrado de Gestión Bibl iotecaria. En Muskiz uti­
lizamos Absysnet. 
(7) Para ser sincero, el título que me apetecía poner era Este 
b/og es como 1/11 cerdo: se aprovecha Iodo. Pero, aunque 
una imagen vale más que m i l  palabras. por e l  bien y la se­
riedad de este artículo creo que me vay a contener . . .  siga­
mos. 
( 8 )  Para no llenarte el artículo de notas al  pie te sugiero que 
consultes la  wikipedia para lener una definición "como 
dios manda" de los conceptos uti l izados.http://es.wikipc­
dia.org/ 
(9 )  Será más fácil preparar una bandeja con productos biblio­
tecarios si hay muchas bibliotecas generando productos. 
( 1 0 )  http://bctileak.blogspot.com/ 
[consulta: 27 agosto 2007] 
( 1  1 )  http://txiki,ntzat.blogspot.com/ 
[consulta: 27 agosto 2007] 
( 1 2 )  Gracias, .Iavíer. 
http://www.infohilos.com/ 
( 1 3 )  http://II'II'w.rnnskiz-liburntcgia.org/bibliotcca/Sindikazioa/index.php 
( 1 4 )  Sistema Nacional de Bibliotecas de Euskadi. 
( 1 5 )  JUÁREZ URQU I .IO, Fernando. "Gracias por tu tiempo. 
Bateginik, e l  boletín de novedades cooperativo en la  web". 
En: Nli bibliOleca: La revista del mundo bibliolecar¡o, 
ISSN 1 699-341 1 ,  n° 9, 2007, pp. 46-50. 
( 1 6) Para aclarar esta cuestión, te recomiendo e l  artículo de 
Didac Margaix que encontrarás en este monográfico. 
( 1 7) http://d,l.icio.nslhorn,. Para tener una explicación detallada de 
lo que es e l  etiquetado social, las herramíentas disponibles 
y su uso teórico en bibliotecas hay un blog fundamental: 
Deakia Ili (http://dcakialli.bitacoras.colII/ cat'gorias/folksonomiay­
tagging). Y seguro que en el artículo de Catuxa Seoane en­
contrarás información a l  respecto. 
( 1 8 )  Combinando las etiquetas (del .  icio.us), la  sindicación 
(creada con del.ieio.us y gestionada con I I  reeds) y la  lo­
calización geográfica (Tagzania) hemos conseguido situar 
al usuario virtual en un contexto geográfico definido (en 
este caso Muskiz y su i n formación), canalizar información 
dispersa en diversas fuentes de información especializadas, 
hacer un filtrado y presentárselas al  usuario en una página 
que le  conduce directamente al  documento primario. Un 
ejemplo: El casti l lo  de M llIlatones (http://wlI.lI..muskíz-liburll­
tcgia.orgllllllnatones.htllll) [consulta: 1 0  septiembre 2007] 
( 1 9) De calidad técnica más que discutible pero "pa" un pueblo 
http://lI'wII'.lllnskiz-libnrut'gia.orglnol'cdadcs.html 
[consulta: 27 agosto 2007] 
(20)  Por ejemplo el "Aeta del nombramiento de Don Sebastián 
de la  Quadra como Alcalde de los Cuatro Concejos del 
Val le de Somorrostro". (hltp://www.llluskiz.com/bibliolccal 
Documeutos/alcalde.hlm )  o la estampa de una virgen muy po­
pular cn Muskiz que encontró un usuario entre los papeles 
que habia heredado de su madre 
h ti P ://W"'\\'. nI llS k iz-I i b u fU I egi a.o rg/b i bl iol ccal Oocu J11 e n tos/vso­
corroJ"socorro.ht ll1 
[consulta: 27 agosto 2007] 
(2 1 )  hUp://lI'lI'w.mckr.colll/ 
[consulta: 27 agosto 2007] 
(22)  http://lI'ww.n,tvibcs.coml 
[consulta: 27 agosto 2007] 
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EDUCACiÓN Y BtBLlOTECA - 161, 2007 
() I� I� 11'1'1\ 
1 .. lllll() + (�I)-ll())1 -- 21&€ 
"PALABRAS POR LA BIBLlOTECA". Es un l ibro que recoge 
las palabras q ue por las b ib l iotecas y por su reconocimiento 
en la sociedad actual han querido escribir  cuarenta y un per­
sonal idades del mundo de las bib l iotecas y la cultura. José 
Lu is Sampedro,  Rosa Regas, Lolo Rico, Javier Azpeitia, 
M ichéle Petit, Belén Gopeg u i ,  Gonzalo Moure . . .  y otras 34 per­
sonas han reflexionado a través de textos inéditos sobre la 
b ib l ioteca como servicio públ ico de todos y para todos. 
Más gastos de envío 
"EDICION DIGITAL EN CD-ROM DE LOS 1 5  PRIMEROS 
ANOS DE EDUCACiÓN Y BIBLlOTECA" . Este material res­
ponde a la petición de m uchos bib l iotecarios y profesionales 
de la cu ltura de tener u n  mejor acceso a la revista. En él se 
recopilan en formato pdf los 1 41 primeros n ú meros de la 
revista. Editado por la Consejería de Cultura de la J u nta de 
Comunidades de Casti l la La Mancha y por la Asociación 
Educación y Bibl iotecas. 
Más gastos de envío 
TI LDE S ERVI CIOS ED ITOR IALES 
Príncipe de Vergara, 1 36, oficina 2". 28002 Madrid 
� (9 1 )  41 1 1 6  29 � (9 1 )  41 1 60 60 
dJ suscripciones@educacionybiblioteca.com 
I N DIVI DUALM ENTE 20€ 
� 
RED DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS 
Castilla-la Mancha 
BIBLIOTECAS PÚBLICAS 
SIGLO XXI Castilla-la Mancha 
PLAN DE DESARROllO BlBllOTECARIO ' 2003-2006 
� 
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